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   “Haz que nada ocurra"De John Main, WORD MADE FLESH (London: Darton, Longman, Todd, 1993), pp. 20-21. 

La religión no tiene ningún significado, si se le confina a rituales y actos externos de veneración. La liturgia y el ritual sólo tienen significado cuando están inspirados en la conversión del corazón. Hacia esto estamos dirigiendo nuestra atención, así como a estar quietos. En la quietud, madura la atención en la cual Dios mismo se ha revelado a la humanidad en Jesús, y Jesús mismo se  revela a nosotros en los corazones, por su Espíritu, el cual ha sido  enviado para habitar dentro de nosotros. Nuestra vida, así como la liturgia, encuentra significado cuando nos abrimos completamente a este Espíritu.

Visto desde afuera, se podría pensar en la meditación  como una condición estática, en la cual usted ha cerrado las puertas  de la percepción. Sin embargo al experimentar la meditación se sabe cuán lejana  está de un estado estático, y  es comprendida como una dinámica del despertar a plenitud de nuestro propio potencial de crecimiento. La expansión de nuestro Espíritu en el amor de Jesús es esta plenitud. Simplicidad, confianza como la de  los niños y el maravillarse,  son los caminos para darse cuenta. No estamos buscando que nada suceda, ni autoconocimiento, ni sabiduría. No estamos analizando ningún fenómeno superficial o externo. Todo esto es trivial comparado  con el conocimiento del Espíritu que mora en nuestro interior  que asciende cuando dejamos nuestras mentes a un lado de lo que es temporal y a cambio abrimos nuestros corazones a lo que es permanente: Dios y el amor de Dios por cada uno de nosotros. [. . . .]
Es esencial meditar cada día. La meditación es al Espíritu lo que el alimento y el aire son para el cuerpo. Debemos llegar a la calma, a la serenidad y a nuestra capacidad de verdadera visión si es que vamos a vivir en la luz de Dios. Una y otra vez el Evangelio nos dice que esa luz brilla en nuestros corazones. De manera que sólo necesitamos estar abiertos a ello, en humildad y amor.
Medite por Treinta minutos ....

Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Ma-ra-na-ta”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada—espiritual u otra--. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—a repetir tu palabra con fe, de principio a fin durante tu meditación.

Después de la meditación...
De  Willigis Jager, SEARCH FOR THE MEANING OF LIFE: Essays and Reflections on the Mystical Experience (BUSQUEDA POR EL SIGNIFICADO DE LA VIDA: ensayos y reflecciones sobre la Experiencia Mística)(Liguori, MO: Triumph Books, 1995), p. 75.

La religión puede ser comparada a una ventana de vidrio. Permanece oscura a menos que esté alumbrada desde atrás. La luz en sí misma no es visible, pero en la ventana de la religión, asume una estructura y se torna comprensible para todos. Aunque la religión a menudo tiende a amarrar a sus seguidores a las estructuras de la ventana, lo importante no es la ventana sino la luz que brilla desde atrás de ésta. Sólo aquellos quienes  ven la luz de Dios detrás de toda estructura, pueden darse cuenta del significado y la meta de la religión.
Traducción: Maria Rosa  
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